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Losvirus también
sonparásitos
deotrosvirus

Ur estudioso bature revelapur
primera cazosvirus 1 arcíado
Sputnik— que garuaría a srm
cuandaamboaínvadenla nsrama
célula, le roba la iraquroana de
inlerzíbo en beneficio prsprn

Por segundavez éSte ano, la
snnda casamni’ sobresuela haq
los inmensos géiseres que es-
cupen partículas de hieloanal
psissurde Eocalado.unsatélita
de Saturno Uno dems anilina

de este planeta está formado,
en parte, por material de este
suclidar. Las ci ‘osificas espe-
canconocen ronionel fenómeno
gracias a los cuatro sisales de
‘casuiní’ previstas este año

Uneatudiopublicado en Ero-
logqLettersdice quealbania-
zodelosbuínansstambíénae
tsntagiaamaspensaAóemás,
loscanasno se dejan engañar
miar bostezos fingidos.

¿Cambioclimático lunar? Crean
ratones

quenunca
engordan

Con el renacimientode la exploración espacial, surge la preocupación por la ecología extraterrestre
JAVIER VANES
saqueo

En é994, la invastiga
dorrí planetaria del Univer-
sityCollege de Londres Julia
Cave calculaba que cada ma
dalas misionasApoloEberó en
laLuna una cantidad da gas
equivalente a la totalidad de
ladelgada y dispersa atmós-
fera lunar. Esta, en realidad,
existe, señalaba Cave, aunque
sumasa nosupera lacantidad
da sitaqus cabe anungiso da
tras habbaciones.La nienufica
alertabadeque, aunque algas
adherido ala superficie aca-
ba escapandoalespacio por la
baja gravedad, un Ilcíjo ricen-
sodamisiones podríamanta-
nensmaaunósfera dahumode
robase enciertas regínnas da
la Luna, como ocuinódurante
años despuésdelApola 14.

La advecteocia de Cace lle-
gaba adelantadaalinterés ac-
mal por lahuella humana en
el clima terresuv, anticipan-
dounapatullar fomia de cam-
bio climático en unlugar don-
de, al menos hasta lallegada
da los terrícolas, no había at-
mósfera ni, pos sanco, clima.
Ysi durante lacarrera espacial
eran dos bloqueslosqsíe se di>
pusaban la conquista delsasé
Esa, hoy laLuna es objetivo de
al menos seis potencias s’algu-
nasentidadesprivadas.

Étíra selenita
En 2020 elser humano pisa
rá denuevo elpolvo Irma>. Ba-
seapermanentes,telescopios y
otrasinfraestructuras minen
zarán aalterarpara siemprela
faz de la Luna, y Isí íuell,r hu-
mana apuntada por Cace se
té sólo una de muchas nana-
formaciones; pata rílgursos,
hallagado almomento dc ha-
blar de ecología eres anerrestra
o exoerologío, materia difusa
que para otros es simpicínen-
se una controdicrio inter-rírirrí:
nonapuede hablardeecología
dondenohay ecosisremas.

El ultimo huaca hoy en sus
citarel debatehasido al filoso-
fo madioambienral de la Uni
varsidad del Notre de lUxas
(EEUU) Engene Hargrove.
Conocasión dala Confercíscia
da Ciencias Lunares de la NA-
SA, celebrada racienteisíente

cada‘Apolo’ liberó
enelsatéliteuna
nubedegasiguala
todasuatmósfera

Laconstrucciónij la
mineríaamenazan
condesfigurar
el rostrolunar

en el centroAnsas, en Califor-
nia (EEUU). l-largrove impar
rió una conferencia titulada
La cnasen’ocíon de cistornos no
biológicos crr elSlisteino Solor.

El filósofní reflexionaba so-
bre las poarsíras respecto aes
rscuestión, encatando mabí-
poresis foro-erlada por el cien-
tíficoy artista William Han-
mann en la décadade lpñll.
Este investigador postulaba
que, como ocurrió a comien-
zos del siglo XX, se definirán
dosbandos: UngtSiPO sosten
drá que el usrí de recursos ex-
traterrestresreducirásu expio
naciónen la Fierra. optimizan-

doloslogros madioamhiansa-
les. FI otro pausará quesal oso
será sólo una continuación da
la explotaciónsin medida que
yaba tenido lugaraquí”.

El texto de Hargrove su-
braya la dificultad de prosa-
gag desde al mismo momento
en que hayque empezardefi-
niendo qué se debe proteger
Hay un parrón da compara-
ción: la evolución de las acti-
tudes hacia el medio ambien-
tedesde que el hombre occi-
dental comenzó a exteiíderse
por el planeta. Pero Hargro-
va zozobra aveces: ‘La esté
tira dala naturaleza comenzó
con la apreciacióndalas mon-
sañas, consideradas subuianes,
en contraste con los objetos
de arte, consideradoshermo
sos. Así se estableció una ca-
tegoría entra lo sublime y lo
hermoso: lo pintorescamente
hermoso”. Hargrove tratada
acotaralcampo que compren-
deríaesa llanitada locomarca-
ble: paisajesbellos,extremos o
de interés ciantifico.

Incluso se puede hablar
ya da valor histórico pata
los lugares da altutizaje dalas

Apolo. Lossoldados napoleóni-
cos grabaron inscripciones en
los sillares delos monumentos
egíprios. Si cusodía fue van
dalismo, hoy lo seria destuir
aquellas firmas. De igual mo-
do, dice Hargrosn,las huellas
da aquellos astrirnautas debe-
rían comervarseintactas ypro-
segemedeldesenoro.

La Luna antr:rúa, adensás,
un factorrultural ysentimen-
tal. Su rostro lii acompaña-
do toda laexistencia dala hu-
manidad, y las obras deinfra-
estructura otubseria podrían
desfigurado para siempre. Si
fuera inevitable alterar alen-
tomo, el filósofosugíare crear
obraspaisajísticas. Hayopcio-
oespeonas: algunas marcasco-
merciales han posado sus ojos
goloanaen laquesería—asagu
tanquelatemologíaya lopar-
mise—lamayorv,álapublirira
ría del Universo. Donde, ade-
más, nohaynadie para cobrar
unalquller.
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Voces como la de Harerove
plantean la necesidad de une
regulación efectiva de la ac-
tividad humana fuera de la
Tierra. Jurídicamente, elespa-
cío recibe un tratamiento simí-
lara las aguas internacionales.
El estatus legal de la Luna se
rige por el Tratado del Espacio
Exteriorfírmadoen 1967,que
vela la atribución de sobera-
nía nacional por parte de los
estadom, pero no hace ninguna
mención a particulares o a en-
tidades privadas. Esta laguna
ha sido aprovechada por algu-
nos para reclamar propieda-
des en la Luna, algo que lleva
ocurriendo desde la década
de 1930. En EEUU, una marca
de cereales de desayuno llegó
a regalar pulgadas cuadradas
del satélite en sus paquetes.
Entre las variopintas procla-
mas de propiedad destaca el
empresario Dennis Hope, que
ha amasado una fortuna ven-
diendo parcelas lunares.
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Comerdecodoyan can-
tidad sin engordares elsue-
ño demuclaus personas, pe-
ro nadie ha logrado idearun
osénodoeficaz e inocuo para
lograrlo, almenos, en huma-
nos. Sin embargo, muchos
estudios enmodelos amsmsmsa-
les han tanteado esta mata.
La últimapropuesta exparí-
níenralenratones de labora-
socio apareceboyen laspágí-
nas deNonsreNeuroscience.

Un equipo de investigado-
res dala Facultad de Medicí-
Oil dala Universidad de Har-
vard (EEUU) esrudia los tic-
crúnos cambrales enlamegula-
crónda la ingesna da allanen-
tuysu relación tonalcontrol
del peso corporal. Los cienrí-
ficos crearon una cepa daca-
tonas tranagénicos que se di
femocianda los normales en
un pequeño detalle: tienen
torrado al susisinistro da una
hormona cerebral llamada
CABA en un pequeño con-
jcxitodanauronasdalhipotá-
lasno, unaregión del cerebro
quecono-ola,entreotras fras-
clones, alhambra, lased yla
temperaturacorporal.

Los ratones con esta mo-
dificaciónno engordan, nisi-
quiera cuando se los some-
raarma dierarica en grasas.
Además, son casianennas ala
greba, una hormona diges-
tiva que astímula elapatito
a induce a los ratonas nor-
males a coníer commmpulsiva-
meona. Los autores conclu-
yenquealGABAenelbipotá-
lamo es impotrante para re-
gtdar elequilibrio anergético,
ysugíeran queesta mecactis-
mopodria ominar ma diana
terapéutica eneltratamiento
contra la obesidad. s
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Das regonas sobre ant
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